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8 Análisis de la domesticación y estudio 
sobre el uso que hace la población 
infantil de los Smartphones y las 
Tablets  

El artículo proporciona una idea de cómo se ha desarrollado el campo del análisis de la domesticación 

durante los últimos 25 años, mostrando las diferentes formas en los que se ha aplicado y cómo puede 

ser una herramienta útil a la hora de abordar problemas sociales relacionados con la tecnología. Las 

diferencias interculturales no han constituido la principal característica de este marco analítico hasta 

la fecha, sin embargo, se proporcionan ejemplos de cómo esta dimensión se podría desarrollar e 

incluir. Por último, se incluye un estudio sobre del uso que hacen la población infantil de los teléfonos 

inteligentes (smartphones) y tablets con el objetivo de mostrar cómo este marco puede ser utilizado y 

resultar de utilidad.

Introducción 

El objetivo principal de este artículo es presentar el marco de la domesticación 

para las personas con experiencia en el análisis en torno a las tecnologías de 

la información y la comunicación (TICs). La primera parte explica los orígenes 

de este enfoque y sus elementos claves originales. La siguiente trata sobre la 

forma en la que la literatura de la domesticación ha evolucionado en relación 

a los diferentes grupos y tecnologías estudiadas y se muestran algunos de los 

elementos del marco analítico que han sido revisados con posterioridad a la 

primera formulación. Después volveremos a las variaciones en los métodos 

utilizados y cómo este micro-análisis de la vida cotidiana puede utilizarse para 

formular observaciones sobre macro-temas. Aunque explicar las diferencias 

culturales nunca ha sido un punto fuerte de esta literatura ha habido algunos 

intentos de reflexionar sobre los factores que podrían explicar las diferencias 
entre países en el proceso de domesticación. Por último, un estudio del uso 

que hacen los y las niñas de Internet a través de los Smartphones y las Tablets 

muestra algunos de los principios de los procesos de domesticación así como 

por qué puede existir alguna variación entre distintos países.

Los orígenes del marco analítico de la domesticación

 

El primer enfoque sobre domesticación se desarrolló en el Reino Unido 

(Silverstone et al, 1992; Silverstone y Haddon 1996a) originado en parte 

por la antropología (por ejemplo, Douglas e Isherwood, 1980) y por los 

estudios de consumo (por ejemplo, McCracken, 1990). Estas disciplinas 
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estudiaban cómo los bienes y las posesiones se introducen en nuestras vidas 

y cuál es su significado simbólico (por ejemplo Bourdieu, 1986) relativo al 

uso que hacemos de ellas. Cuando se aplica a las TICs se experimenta un 

impulso adicional por desarrollar el marco analítico relativo a esta particular 

vertiente dentro de los estudios de los medios de comunicación (por 

ejemplo, Hobson, 1980; Morley, 1986; Lull, 1988). Al mismo tiempo que la 

versión británica de la domesticación se formulaba, investigadores noruegos 

en Trondheim (Sørensen, 1994; Lie y Sørensen, 1996) contribuyeron a 

desarrollar el concepto vinculándolo a la configuración social de la literatura 

de la tecnología, una serie de trabajos relacionados con el por qué y cómo 

las tecnologías emergen en la forma en la que lo hacen. Estos investigadores 

estaban interesados en conocer cómo continuaba ese proceso de 

configuración una vez que las TICs se empezaron a utilizar. 

El marco que surgió analizaba los procesos que determinaban la adopción 

y uso de las TICs pero además también se preguntaban el significado de 

las tecnologías y servicios para las personas, cómo las experimentaban y 

el papel que las tecnologías podía jugar en sus vidas. De hecho, el término 

“domesticación” en sí mismo evocaba un sentido de “domar lo salvaje”, y 

vemos en muchos estudios de domesticación como las personas, de forma 

individual y especialmente en los hogares, se encontraban con las TIC y 

las utilizaban, a veces rechazándolas y otras buscando la mejor fórmula de 

integrarlas en su vida cotidiana.

En los primeros trabajos sobre domesticación en el hogar, se identificaron 

una serie de procesos teniendo en cuenta que las TICs buscaban un lugar 

propio o encajado en el resto, (en este caso vida “doméstica”). En resumen 

“la adecuación” presidía el tipo de negociaciones y consideraciones que 

conducían a la adquisición de un producto tecnológico, la “objetivación” se 

refería principalmente a como las TICs estaban situadas espacialmente dentro 

de las viviendas, la “incorporación” principalmente se centraba en como su 

uso se programaba dentro de las rutinas de las personas y por consiguiente 

en las estructuras temporales, mientras la “conversión” tenía que ver con 

cómo movilizamos las TICs como parte de nuestras identidades y cómo nos 

presentamos ante los demás, por ejemplo, en la forma en la que hablamos y 

mostramos estas tecnologías. El concepto de la “economía moral” se utiliza 

para llamar la atención sobre los valores de los miembros del hogar que tienen 

influencia en la toma de decisiones sobre la adquisición y uso de las TICs 
(incluyendo, como veremos más adelante en este artículo, en el uso que hacen 

los y las niñas de las TICs). Si estos son algunos de los conceptos clásicos 

asociados al marco de la domesticación, la investigación en esta tradición 

también tuvo en cuenta el contexto de la vida de las personas en un sentido 

más amplio, sus aspiraciones, sus aficiones, sus circunstancias económicas, 

las necesidades de su vida laboral, etc. Esto sirvió para concienciar a los 

investigadores sobre este tipo de cuestiones, los aspectos del consumo sobre 

los que centrarse para poder entender no solo el significado que las TICs tienen 

para las diferentes personas, sino también, en ocasiones, el por qué y cómo los 

usuarios intentan reducir su uso y cómo valoran estas tecnologías. 

La literatura de la domesticación

 

El marco de la domesticación alcanzó inicialmente a un público europeo en 

parte a través de las redes académicas europeas que estaban emergiendo 
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en este campo en la década de 1990 pero posteriormente se extendió más 

ampliamente, por ejemplo, a Australia (Lally, 2004), Canadá (Bakardjieva, 

2005a), EE.UU. (Lemor Russo, 2005), Corea (Yoon, 2005) y Singapur 

(Lim, 2005). La primera investigación británica se centró en las familias 

nucleares (por ejemplo, Hirsch, 1992) pero estudios posteriores consideraron 

otras estructuras familiares como los hogares monoparentales (Haddon y 

Silverstone, 1995a; Lemor Russo, 2005). En posteriores trabajos empíricos 
los grupos estudiados se identificaron por su situación laboral, tales como 

tele-trabajadores (Haddon y Silverstone 1993, 1995b) y los trabajadores en 

el hogar (Ward, 2005a). Finalmente, algunos grupos fueron elegidos por 

su edad (el grupo más joven de personas mayores, entre 60 y 75 años, en 

Haddon y Silverstone 1996; los adultos jóvenes, en Hartmann, 2005a), la 

clase social (profesionales y directivos, en Silverstone y Haddon 1996) la 

condición de inmigrantes (Pave-Andonaegui, 2014) o por las actividades 

principales de sus vidas (Håpnes, 1996). Incluso se han llegado a hacer 

estudios de personas (Berg, 1997).

La mayoría de los estudios de domesticación iniciales adoptaron una visión 

holística, examinando a una gama de TICs en el hogar como un conjunto. 

Otros se centraron en tecnologías particulares, tales como el teléfono 

(Bergman, 1994; Frissen 1994), TV por cable (Silverstone y Haddon, 1996; 

parte del Sørensen, 2014 investigación), el ordenador personal (Aune, 1996; 

Lally 2002 ), Internet (y van Zoonen Bergman, 1999; Haddon, 1999; Ward, 

2005b), el teléfono móvil (Haddon, 2003; Yoon, 2005), los smartphones 

(Bertel, 2013, Haddon 2014) e incluso funcionalidades particulares como el 

software de geo-localización de los smartphones (Bertel, 2013).

En una revisión posterior, 10 años después de la primera presentación de 

su marco analítico, Silverstone dijo: “Todos los conceptos a la luz del día, 

toman vida propia. La domesticación no es una excepción” (2005a, p.229). 

Además de los cambios en los grupos objetivos y las tecnologías específicas 

estudiadas, siempre han existido algunas diferencias dentro de esta tradición 

de investigación, además de las diferentes evoluciones en el tiempo. La 

forma exacta en la que se ha utilizado el concepto de domesticación en 

cada análisis y con qué énfasis, ha dependido tanto del investigador como 

de los objetivos particulares del proyecto. Por ejemplo, mientras algunas de 

las primeras investigaciones británicas se centraban en la identidad colectiva 

de los habitantes o familias (Hirsch, 1992), otros examinaron las TICs en 

relación al sentido de identidad del individuo (por ejemplo, Berg 1997; 

Hartmann, 2005a).

Con los años, los investigadores que trabajan en el marco de la 

domesticación han discutido las formas en las que se podría aplicar este 

enfoque (Silverstone 2005b; Haddon, 2004; Haddon, 2011) incluso si se 

podrían alcanzar algunos de sus elementos y objetivos. En este sentido 

existen debates sobre si sería mejor centrarse en la “hogares” o en “los 

procesos de gestión de los hogares” (Bakardjieva, 2005b; Silverstone, 

2005a). Los orígenes del marco de la domesticación dentro de los estudios 

de medios también refleja el deseo de ir más allá del enfoque del análisis 

textual (por ejemplo, en los estudios sobre televisión), considerando el 

contexto de consumo de las TICs. En 2005 Hartmann (2005b) señaló que 

los estudios de domesticación posteriores no lograron resolver la cuestión 

de cómo el contexto incide en la interpretación que hacen las personas 

de los textos multimedia actuales, aunque un estudio reciente sobre la 

lectura que los y las niñas hacen de los programas de Disney ha retomado 
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esta cuestión (Sørensen, 2014). En general, en la recopilación de Berker 

et al (2005) se hace balance del enfoque de la domesticación y resulta 

particularmente interesante al destacar tales reflexiones. A continuación se 

muestran algunos ejemplos de cómo se ha ampliado este marco analítico.

Muchas de las discusiones y ejemplos iniciales relacionados con la 

domesticación se referían al momento de la adquisición de las TICs. Aunque 

las tecnologías contienen significados preestablecidos a consecuencia de las 

influencias de la publicidad, el diseño y los discursos de los medios que lo 

rodean, tanto los individuos como los hogares los impregnan con su personal 

sentido y significado. Tales procesos de domesticación incluyen el esfuerzo 

de imaginar antes de la adquisición cómo la tecnología podría encontrar un 

lugar en el hogar y un papel en la vida de las personas generando en algunas 

ocasiones discusiones domésticas sobre la decisión de la adquisición o no de 

las TICs. Como es natural, después de su adquisición, los esfuerzos continúan 

en relación a la ubicación de esas TICs en las rutinas y espacios domésticos. Si 

este fue el punto de partida inicial del marco de la domesticación, posteriores 

trabajos pasaron a examinar las TIC’s desde el punto de vista de la relación que 

establecen las personas con estas tecnologías y cómo ésta cambia con el paso 

del tiempo. Por lo tanto, este trabajo puso de manifiesto algo que se señaló 

desde el inicio, que la domesticación consiste en un proceso continuo en vez 

de ser un acontecimiento puntual (Lie y Sørensen, 1996a; Haddon, 2004; Pave-

Andonaegui, 2014). 

Para mostrar un segundo ejemplo, gran parte de la investigación británica 

en general, así como la mayoría de los demás estudios, se centraron 

principalmente en lo que sucedía en el hogar. Sin embargo, estaba claro 
que este no era el único lugar donde las TICs tenían sentido y donde se 

desarrollaba su práctica. En la década de 1980, las escuelas, clubes de 

informática y salas de juego eran lugares significativos para el desarrollo 

de los intereses iniciales de los jóvenes por los ordenadores y juegos 

interactivos (Haddon 1992). Escritores noruegos identificados con la 

tradición de la domesticación defendieron el análisis más allá del hogar (Lie 

y Sørensen, 1996b), como se ejemplifica en un estudio que tuvo en cuenta 

los lugares donde se reunían los “hackers” y donde surgían sus estrategias 

de domesticación individuales y colectivas (Håpnes 1996). Además, varios 

estudios posteriores prestaron más atención a las comunicaciones y a las 
relaciones con otras redes sociales más amplias, especialmente una vez 

que se empiezan a interesar por la comunicación a través de internet (por 

ejemplo Lally, 2002; Ward, 2005a). El crecimiento de las TICs móviles, 

inicialmente el teléfono móvil, también llevó a pensar a los seguidores de 

esta tradición del marco de la domesticación cómo se podría ampliar y 

considerar las interacciones con esas redes sociales más amplias fuera del 

hogar (Haddon, 2003, 2004).

La domesticación también se amplió al mundo del trabajo. En su estudio de 

las pequeñas y medianas empresas PYME, Pierson (2005), advirtió, tal como 

lo hicieran los otros estudios de domesticación sobre teletrabajo y trabajo 

en el hogar, sobre la mezcla de motivos personales y laborales a la hora de 

adquirir y usar las nuevas tecnologías en el trabajo realizado en el domicilio. 

Como en otros estudios, él también destacó la influencia del contexto 

donde las personas intentan gestionar los límites entre el hogar y el trabajo. 

Yendo más allá, Pierson defendió e ilustró el estudio de la “domesticación 

profesional”, a través del cual las TICs pueden integrarse (o no encontrar su 

sitio) dentro de los procesos de trabajo existentes. 
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Metodologías

Las principales metodologías utilizadas por la domesticación han sido 

cualitativas por naturaleza, lo cual es comprensible dado el interés 

del significado y relevancia de las TICs en las personas, así como sus 

ambigüedades y contradicciones (Silverstone 2005b).

Esto implica poner atención en matices y detalles tales como examinar 

cuidadosamente lo que la gente dice cuando se presentan (por ejemplo 

Hartmann, 2005a), o cómo construyen fronteras en sus vidas y alrededor de 

sus identidades (Pichault, et al. 2005).

En Inglaterra los primeros estudios fueron más etnográficos en el sentido 

de desarrollar un conocimiento profundo de los hogares particulares a 

través de una variedad de métodos. Estos métodos incluían inicialmente 

la observación participante (a través de entrevistas y diarios de uso del 

tiempo) y posteriormente una serie de métodos (construyendo mapas 

mentales de la casa, dibujo de diagramas de redes sociales, conversaciones 

sobre álbumes familiares, inventarios de tecnologías, análisis del uso de 

medios, análisis del presupuesto familiar, etc.) para construir un esquema 

más comprensivo de los intereses de las familias (Silverstone et al, 1991).

En un trabajo posterior dentro de la tradición de la domesticación se 

experimentó con otros enfoques metodológicos, por ejemplo, usando 

entrevistas autoadministradas y entrevistas semi-estructuradas (Hartmann, 

2005). Nuevas contribuciones, especialmente relacionadas con las nuevas 

técnicas de investigación a través de Internet, incluyeron el uso de 

herramientas de investigación online, análisis de contenido basados en la 

web y una encuesta online, en combinación con entrevistas presenciales 

(Ward’s research, descrito en Pichault, et al. 2005) .

Finalmente, aparte de argumentar que este trabajo cualitativo puede 

complementar las metodologías cuantitativas (Silverstone, 2005a), se 

llevaron a cabo algunas encuestas estándar por parte de los propios 

investigadores en domesticación, tales como las que se hicieron en el 

estudio europeo sobre el control que hacen las personas del uso de su 

teléfono móvil (Haddon, 1998), el Estudio belga sobre la no adopción de las 

tecnologías (Punie, 1997) y en el de las PYME (Pierson, 2005).

Micro estudios y macro temas

Aunque la domesticación se centra en lo micro, analizar cómo las personas 

experimentan la tecnología en su vida diaria, podría arrojar luz sobre otros 

aspectos. Por ejemplo, el análisis de la domesticación sugiere que a menudo 

es mejor pensar en la innovación como un proceso evolutivo que como un 

proceso revolucionario (Silverstone, 1995; Lie y Sørensen, 1996b) por las escalas 

de tiempo utilizadas, por el significado global del cambio, pero también por 

la continuidad con las actividades previas. El uso de las nuevas tecnologías a 

menudo se establece sobre actividades ya existentes, complementándolas. 

Por ejemplo, un estudio se mostró crítico con la utopía de algunos escritores 

previos quienes habían resaltado cuánto cambio social podría producir Internet, 

subrayando infinitas posibilidades. Por el contrario, este estudio mostró cómo 

el uso de Internet estaba firmemente basado en los intereses diarios del 

hogar centrándose en cómo las actividades que practicaban sus miembros 

influenciaban en sus intereses online (Ward, 2005a).
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Silverstone (2005a) argumentó que el escepticismo es inherente a la teoría 

de la domesticación. Se puede apreciar que los cambios generados por 

las reclaman la naturaleza revolucionaria de la tecnología mencionada con 

anterioridad. Sin embargo, también muestra el rechazo de los discursos 

populistas, tales como el enfoque crítico de Hartmann (2005a) manifestando 

la emergencia de una nueva “generación red”. Ella retrata un cuadro con 

una mezcla de jóvenes adultos que de alguna manera han adoptado las TICs 

pero en algún momento han dudado sobre ellas, si bien no rechazándolas 

pero sí controlando el lugar que esas tecnologías ocupaban en sus vidas.

Más específicamente, algunos estudios han sido utilizados como base 

para hablar sobre la naturaleza de la exclusión social, o la brecha digital 

(Silverstone, 1995; Haddon, 2000, 2004). En este caso, se pudo explorar 

cómo la presencia o no de las TICs influenciaban en la vida diaria de las 

personas, abriendo o cerrando el camino hacia nuevas posibilidades.

De manera más general, se podría decir que incluso cuando se analizan 

grupos particulares, nos encontramos a veces algunas trayectorias comunes 
o como llama Bakardjieva (2005), “situaciones de la vida” comunes, como 

por ejemplo, el inmigrante, la mujer maltratada o el desempleado y por 

lo tanto formas comunes de utilizar las tecnologías para manejar esas 

situaciones (“uso de géneros” comunes).

Variaciones culturales y nacionales

En general la dimensión multicultural no se ha desarrollado en el análisis 

de la domesticación. Un estudio en el que se muestra un especial esfuerzo 

por explorar cómo podría ser tratada esta dimensión fue el estudio sobre 

los hogares de clase media chinos de Lim (2005). En él mostraba cómo la 

política nacional china de un solo hijo implicaba una ausencia de interacción 

en torno a las TICs, era la norma en este país y les diferenciaba de otros 

países. Este estudio también mostraba la tradicional división de papeles en 

las familias chinas (comparada con la de la mayoría de los países europeos) 

donde el padre tiene un fuerte papel disciplinario. Esto está relacionado con 

la experimentación de las nuevas tecnologías en un contexto donde existe 

una fuerte distancia entre padres e hijos. Sin embargo, el gran valor que le 

dan a la educación no sólo afecta a su interés por las nuevas tecnologías, 

sino también al cultivo de la educación después de la escuela y por lo tanto 

las estructuras de tiempo con las que los y las niñas operan. Finalmente, 

el pequeño tamaño de los apartamentos chinos, y la falta de cualquier 

“habitación de estudio” como se describen en algunos trabajos (Bovill and 

Livingstone, 2001) podrían tener una relación con el uso de las TICs. Por 

ejemplo, en el estudio chino, si los niños están haciendo deberes en el salón 

algunos padres se abstienen de mirar la televisión porque provoca un ruido 

potencial, prefiriendo el uso de tecnologías más silenciosas. Claramente 

esta investigación comienza a ilustrar este ámbito explorando el proceso de 

domesticación en contextos culturales muy diferentes. Así en este pequeño 

ejemplo se puede ver como el papel de las políticas nacionales, tradiciones 

de las relaciones familiares, sistema de valores y cultura material (en este 

caso, la naturaleza de las casas chinas) puede influenciar el proceso de 

domesticación. Otra posible influencia es la representación de los medios de 

comunicación en los diferentes países. El proyecto EU Kids Online, citado 

anteriormente, también desarrolló un análisis sobre las debates llevados a 
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cabo en varios periódicos nacionales sobre infancia e Internet y encontró 

que en diferentes países se enfatizaban distintos peligros en la red (Haddon 

y Stald 2009), lo que tendría que ver con las percepciones de los padres 

y los hijos e hijas y la mediación de las experiencias de los y las niñas en la 

red. De manera más general Thomas y Haddon (2011) exploraron una serie 

de factores “culturales” que han sido considerados en estudios de nuevas 

tecnologías y que se podrían tener en cuenta en otros estudios sobre 

domesticación.

Estudio: la domesticación que hace la población infantil 
de los Smartphones y las Tablets 

Los elementos del enfoque de la domesticación se puede ilustrar a través de 

un estudio cualitativo sobre la adopción y el uso que hacen los y las niñas 

de los Smartphones y las Tablets especialmente para acceder a Internet 

(Haddon y Vicent, 2014). Éste estudio formaba parte del proyecto Net 
Children Go Mobile, financiado por el programa Better Internet for Kids de la 

Comisión Europea y estaba motivado por un interés más amplio con objeto 

de investigar si el acceso a Internet a través de los teléfonos móviles tenía 

mayores implicaciones en los priesgos en la red. El componente cualitativo 

del proyecto fue la base de la investigación del proyecto EU Kids Online 

en el que participaron una gran cantidad de investigadores, pero en este 

caso, analizando el uso que hacen los y las niñas de Internet de manera 

más general (Smahel and Wright, 2013). El estudio cualitativo del uso de 

los móviles y tablets se llevó a cabo en nueve países (Bélgica, Dinamarca, 

Alemania, Irlanda, Italia, Rumanía, Portugal, España y Reino Unido). Mientras 

que el interés final estaba puesto en la cuestión de los riesgos en la red, 

la limitada cantidad de investigaciones sobre el uso que hace la infancia 

de esos aparatos móviles, implicaba que lo más importante era apreciar 

el lugar que ocupaban los smartphones en sus vidas. Así, el marco de la 

domesticación se utilizó para explorar este aspecto, haciendo de este 

análisis uno de los pocos estudios internacionales que utilizan el marco 

de la domesticación. Metodológicamente, este enfoque no conllevaba el 

estudio en profundidad de hogares particulares como en los estudios sobre 

domesticación previos, sin embargo a lo largo de las entrevistas y grupos 

de discusión que se centraban en la tecnología se observaba que también 

servían para analizar algunos de los aspectos ya mencionados de la vida de 

los y las niñas. Las entrevistas tuvieron lugar con niños y niñas, pero también 

con padres y madres, profesores y otros tipos de “jóvenes trabajadores”. 

La investigación cualitativa de la Net children Go Mobile se complementó 

con una encuesta (Mascheroni&Olafsson, 2014), y además se incluyó una 

encuesta anterior de su proyecto hermano, EU Kids Online (Livingstone et al, 
2011) que ofrecía informaciones sobre tendencias recogidas en un periodo 

de cuatro años. De esta manera las explicaciones de los y las niñas y algunos 

adultos permitieron contrastar conocimientos y el cambio en las pautas de 

adopción y uso.

La investigación empírica original que utilizaba la domesticación tenía que 

ver con la negociación entre los miembros del hogar, la cual incluía niños 

y niñas, aunque la mayoría de las veces como meros acompañantes. Pero 

cuando nos vamos a dispositivos que pueden ser principalmente utilizados 

por los y las niñas hay otras dinámicas específicas de trabajo. Esto es en 
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parte por la dependencia económica de los niños, ya que los padres suelen 

pagar la totalidad o parte de los costes de los dispositivos. Pero los adultos, 

incluyendo los padres y madres, piensan en términos de preocupaciones 

sobre el uso que hacen los y las niñas de las distintas TICs (Critcher 2008). 

De esta manera los adultos intervienen y median en su experiencia. De ahí 

que exista una larga historia de mediación de uso que hacen los y las niñas 

de la TV y todavía más importante para nuestro caso del uso de Internet 

(Kirwil, et al, 2009). Esto nos recuerda que podemos ver interacciones 

particulares a un nivel micro como cuando las TICs son domesticadas dentro 

del hogar pero que al mismo tiempo están influenciadas por otros discursos 

de la sociedad más amplios, en este caso relacionados con la agenda de 

riesgos (Haddon, pendiente de publicación).

Volviendo a las primeras fases de la domesticación, hay claramente un 

proceso a largo plazo de apropiación de los smartphones por parte de los 

y las niñas antes de su adquisición, por ejemplo cuando usan el aparato 

de sus padres para jugar a los videojuegos. Una consecuencia de ello es 

que pueden experimentar con estas tecnologías mucho antes de lo que 

sugieren las estadísticas sobre propiedad, aunque este uso es a menudo 

limitado y no implica muchos riesgos. En efecto a veces hay un aprendizaje 

de la tecnología anterior a la adquisición. Una idea similar aparece en el 

estudio de EU Kids Online, en el que se plantea que los y las niñas a veces se 

introducen en redes sociales como Facebook antes de tener su propio perfil 

por influencia de sus padres (Haddon, 2014).

Con respecto a la compra de estos dispositivos móviles, en muchos hogares 

ha generado discusiones en torno a la madurez o falta de responsabilidad 

de los y las niñas para tener su propio aparato, no solo por los riesgos 

en la red sino porque estos dispositivos son caros. Aquí el estudio reveló 

consideraciones de países específicos, ya que en los principales países 

católicos como Italia, España y Portugal, Smartphones y algunas veces las 

Tablets son regalos que se hacen en acontecimientos como la Comunión o 

la Confirmación. Algunas veces son en momentos clave, tales como el paso 

a la escuela secundaria (normalmente a los 11 años). Cuando la adquisición 

está ligada a estos momentos, la edad de adquisición es fija y es menos 

flexible. Pero no es el único factor a tener en cuenta: los padres y madres 

también les regalan los Smartphone como recompensa y dado que cada vez 

más progenitores tienen Smartphones se vuelve cada vez más común recibir 

un Smartphone de segunda mano.

En cuanto al uso que hacen los y las niñas de la tecnología, las 

consideraciones económicas manifestadas anteriormente juegan una parte 

importante. Si se considera que los Smartphones, así como los dispositivos 

móviles, están asociados a la movilidad, sorprenden los resultados de 

la encuesta que muestran que en la práctica los utilizan principal y 

exclusivamente en casa, ya que la WIFI es gratis (Mascheroni&Olafsson, 

2014). Una vez más, se encontraron variaciones en la investigación 

cualitativa con niños y niñas portugueses y rumanos quienes parecían ser 

más conscientes del coste de uso de estos dispositivos, quizá reflejando la 

situación de crisis económica de estos países en el momento del estudio. 

Las consideraciones económicas también influyen en la elección de la marca 

del dispositivo que compran los niños, o como en la mayoría de las veces, 

que compran sus padres, además de qué aplicaciones se pueden descargar 
(o se les permite descargar) y su sensibilidad al coste de hacer ciertos usos 

(por ejemplo el video sobre 3G). En otras palabras, cuando los niños y niñas 
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pagaban eran conscientes del coste y cuando los padres y madres pagaban 

a menudo se les explicaba para concienciarles, bien a través de reglas 

parentales o negociando algún tipo de acuerdo.

En cuanto al tiempo (el proceso de incorporación), y señalando las 

conclusiones del estudio EU Kids Online (Haddon, 2014), a los padres les 

preocupa a menudo que sus hijos pasen mucho tiempo en la red o, en un 

sentido más amplio (incluyendo la Televisión y los videojuegos), se pasen 

mucho tiempo delante de la pantalla. A menudo se ha considerado este 

hecho como algo físicamente poco saludable, que limita su sociabilidad y 

les resta tiempo para poder realizar otras tareas importantes tales como los 

deberes escolares. Estas inquietudes algunas veces han llevado a los padres 

a imponer limitaciones sobre el tiempo de uso de los Smartphones o Tablets, 

otras veces estas limitaciones estaban relacionadas con el momento en el 

que los dispositivos eran utilizados, por ejemplo después de terminar los 

deberes escolares o no utilizarlos en los momentos familiares como en la 

hora de la comida o en las vacaciones. 

Por último, decir que las limitaciones temporales no están impuestas 

únicamente por los padres. Algunas veces los niños y niñas tienen otras 

actividades que quieren desarrollar (por ejemplo deportivas) y que tienen 

preferencia ante el uso de los dispositivos móviles siendo cautelosos en su 

uso ya que aunque son tentadoras les hace perder tiempo. 

En relación al espacio, las escuelas son lugares regulados donde se les 

prohíbe el uso de cualquier dispositivo móvil, o únicamente se les permite 

en momentos específicos (por ejemplo entre clase y clase, a la hora de 

la salida). Una vez más hay una diferenciación por países a este respecto 

ya que donde la encuesta mostraba que los niños y niñas tenían mucha 

más libertad para utilizar los Smartphones y el acceso wifi de la escuela 

en comparación con otros países era en Dinamarca (Mascheroni&Olafsson 

2014). Pero también se halló cierta preocupación en relación al peligro de 

utilizar los smartphones en lugares públicos por miedo a que puedan ser 

robados, y sobre este tema parecen estar más preocupados en Reino Unido 

en comparación con los otros países, tal vez como consecuencia de la 

concienciación por la seguridad en general promovida en las escuelas.

Al tratar las razones sociales (y económicas) para la limitación del uso de 

los dispositivos móviles, está claro que el análisis de la domesticación ofrece 

información para abordar otros temas. La principal preocupación en relación 

a los dispositivos móviles y los riesgos de la red es que los y las niñas 

puedan estar expuestos a un mayor peligro por el hecho de tener acceso 

donde quieran y cuando quieran debido a tener los smartphones siempre 

al alcance de la mano. Aunque de este estudio se deduce que la idea del 

acceso “donde quieran y cuando quieran” no es real, no sólo para los niños y 

niñas más jóvenes sino también para los mayores. 

El análisis de la domesticación no sólo trata sobre el acceso y el uso, sino 

que examina de forma más general una serie de interacciones que giran en 

torno a las tecnologías. La anterior discusión sobre los límites abordaba el 

modo en el que los padres median en el uso de los Smartphones y Tablets 

de sus hijos, no sólo poniendo reglas sino también mediante su forma de dar 

consejos y además, financiado su uso. También estaba claro que, como ya lo 

hizo el teléfono móvil, el Smartphone facilita su localización y es una forma de 

contactar con ellos, esto es, juega un importante papel en lo que se ha llamado 

“el cordón umbilical”. Pero mientras el teléfono móvil permitía esto a través 
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de la voz o los mensajes de texto, algunos padres (aunque pocos en nuestro 

estudio) hacían uso de las aplicaciones de geolocalización para localizar a 

sus hijos e hijas. Igual que pasaba antes con los teléfonos móviles, esto podía 

generar tensiones porque los niños y niñas no siempre quieren estar bajo ese 

grado de supervisión. En general, hay un equilibrio entre el deseo de los padres 

y madres de proteger a sus hijos e hijas y proporcionarles cierto grado de 

libertad. Por otra parte, los smartphones, y en cierto modo las tablets, también 

plantearon algunos retos a la vigilancia de los padres. La estrategia de observar 

lo que hacían sus hijos e hijas mirando la pantalla del PC de manera “casual” 

situada en un sitio fijo se redujo cuando pudieron utilizar dispositivos portátiles 

y más pequeños, que podían ser transportados a lugares más privados de la 

casa, incluso ser usados fuera de ella. Analizar los historiales de navegación 

de los niños, como en los PCs, ha sido una opción y de hecho algunos padres 

regularmente pedían a sus hijos e hijas sus dispositivos móviles para hacerlo. 

Pero una vez más, esto podía ser un elemento de tensión sobre todo con los 

chicos mayores que deseaban más privacidad en su camino a la madurez y 

podría resultar engorroso pedirles que entregaran su Smartphone porque era 

una posesión más personal e íntima que el ordenador, una cualidad inherente 

de los teléfonos móviles. De hecho, la primera investigación de EU Kids On Line 
ya había mostrado que los primeros niños en adoptar los smartphones estaban 

menos controlados por sus padres (Haddon and Olafsson, 2014). Los datos 

cualitativos examinados en el proyecto Net children Go Mobile sugerían que la 

llegada de los smartphones a algunos hogares había tenido consecuencias en 

las estrategias de mediación parental, llevando a los padres algunas veces a 

confiar y a hablar más con sus hijos e hijas.  

En conclusión

Este artículo proporciona un análisis de los estudios realizados en el campo 

de la domesticación y muestra cómo se puede aplicar a la experiencia que 

tienen la infancia sobre determinadas tecnologías: Smartphones y Tablets. La 

parte esencial de esta teoría está en el interés por el contexto más amplio 

de la vida de las personas, más allá de las tecnologías, con el objetivo 

de entender dónde y cómo las nuevas tecnologías de la comunicación 

pueden jugar su papel, pero también cómo pueden ser controladas. 

Muchos investigadores que han utilizado la teoría de la domesticación 

hacen referencia a los componentes clásicos formulados a principios de la 

década de los 90, válidos hoy en día para concienciar a los investigadores 

sobre las posibles áreas de investigación. Pero el artículo tiene también 

como objetivo expresar que las cosas cambian, que la domesticación se ha 

desarrollado en distintas direcciones a lo largo del trabajo de muchos años. 

Tenemos ejemplos de cómo esta forma de microanálisis se puede utilizar 

para proporcionar percepciones de cuestiones más amplias, pero también 

dónde y cómo pueden desarrollarse profundizando, en casos de análisis 

multiculturales u otros.

El estudio de la domesticación de Smartphones y Tablets por parte de los 

y las niñas no pretende cubrir cada aspecto de la domesticación, ningún 

estudio lo hace. Sin embargo muestra qué procesos, como la apropiación 

o los temas del tiempo y el espacio son importantes. Muestra que los datos 

cualitativos se pueden combinar con material cuantitativo y por consiguiente 
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puede ser útil para reflexionar sobre lo que subyace tras las estadísticas 

y en que sentido éstas pueden o no cambiar. También se han destacado 

los posibles motivos para la variación multicultural donde ha sido posible. 

Finalmente, el estudio del caso analiza por qué es importante entender las 

restricciones del uso que hacen los niños de las TICs para abordar teorías 

más amplias sobre los riesgos en la red.
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